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HISTORIA

Segunda Guerra Mundial: la defensa nacional mental

Glorification
de la Patria
La vivencia fundamental
presentada en la exposiciön
nacional de 1939 a la genera-
ciön de la guerra fue progra-
mada por un hombre amigo
de las ideas fascistas. Con
esta tesis un periodista acaba
de causur un escândalo.

Han
sido pocos los acontecimientos

que han influido de manera tan
fundamental sobre la generaciön

de la guerra y el desarrollo mental y
politico de Suiza hasta fines de la
Guerra Fria, como lo hizo la exposiciön

Alice Baumann

nacional de 1939. El présidente federal
Etter en el libro «Landibuch» (Atlantis
1940), comentö posteriormente al res-

pecto que se tratö de un «Santuario
Nacional» y que fue una «responsabilidad
patriötica» visitarlo.

Al contrario que la exposiciön de

1914 ubicada en Berna, que fue una
mezcla de feria de muestras, fiesta de

tiro patriötica y consagraciön eclesiâs-
tica, la feria nacional de 1939 llevada a

cabo a orillas del lago de Zurich, se
présenté como un acontecimiento educa-
tivo e ideolögico organizado por temas.
Las empresas que expusieron sus pro-
ductos no pudieron hacerlo bajo su pro-
pio nombre sino que tuvieron que cenir-
se a un concepto que (como se explicö
en la gufa oficial de la exposiciön) debia
demostrarle «al pueblo suizo y a los ex-
tranjeros de manera impresionante y fâ-
cil de entender lo que podemos y lo que
deseamos hacer». Concretamente: «uno
de los objetivos principales de esta
manifestacion nacional es convencer al

pueblo suizo de su valor moral y de su
eficiencia». El efecto de la «Landi» en

cuanto a la autoestima de los suizos fue

correspondientemente grande.
Como esto lo sabe todo el mundo,

queda muy claro. Pero Charles Lins-

mayer, redactor del diario bernés «Der
Bund» ha desatado una ola de protestas
verbales y de furiosas cartas a la redac-
ciön con sus relatos mas concretos. En

su articulo, que cubriö 3 paginas del

periödico y que esta Ueno de citas, de-
muestra el fondo de la «Landi» y de su

«padre» que fue arquitecto y politico.
Linsmayer postula que Armin Meili no
sölo gozö de fama como «héroe nacional»,

sino que poseyö «plenipotencia
parecida a la de un dictador».

iVacuna nazi?

Linsmayer (en su calidad de investi-
gador de gran perseverancia) descubre

que al contrario de la creencia tradicio-
nal segün la cual Meili es el creador de

una potente posiciön patriötica en contra

del nazismo, la «Landi» de Meili po-
siblemente no sirviö de antibiötico para
luchar contra el virus, sino que fue «una
especie de antidote contra del veneno
peligroso con el que vacunö al organis-
mo mismo». Basa su crftica en los
argumentes provenientes de la boca y de la

pluma de Armin Meili, que son idénti-
cos a las teorfas racistas de los nazis ale-

manes y de los fascistas italianos.

Glorificaciôn de las ejecuciones

Ademâs, las citas de Meili estân imbui-
das de declaraciones de amor a la patria y
de juramentos de lealtad. Sus exposicio-
nes sobre la defensa nacional asustan a

mas tardar en el momento en que Meili
subraya que la introduction de la pena de

muerte fue el remedio singular, recordan-
do que «fue necesario ejecutar a unos 14

traidores a la patria». Meili se imagina a
la Suiza ideal como pals limpio y ordena-
do en el que reina el acuerdo ideolögico.

Meili, quien fue subteniente de arti-
lleria con cuerpo y aima, sintiö «gran
emociön» cuando estallö la Primera
Guerra Mundial. Cuando visité al ejérci-
to alemân en 1929, reconociö que:
«en ninguna otra parte del mundo se lleva
a cabo con tanta eficiencia y sabidurfa el
arte y el manejo de la guerra»; ademâs

describiö su bienestar entre los soldados

profesionales. Desde el punto de vista de

hoy, la opinion que Meili tenia de las mu-
jeres también era muy reaccionaria.

Linsmayer hasta la compara con el ideal de

los nazis. Toda mujer que no era «una
mujer joven, inmaculada, de cuerpo de

seda rubio» corna el peligro de que el di¬

rector de la «Landi» la llamara «tipeja»,
«vampiro», «marisabidilla» o «solterona
inatractiva». Sostuvo la opinion que una

mujer deseaba «ante todo ponerse al am-

paro de un hombre fuerte», que «todos

los dichos sentimentales eran pura mentira»

y que el designio principal de la mujer

es «proporcionarle al hombre una vida

amena».

Entre mâs de pura raza, mejor
Meili, que le dedica unas 130 paginas
de su autobiograffa a elogiar a sus ante-

pasados, sintiö gran orgullo por ser el

hijo de una familia «que no tuvo nada

que ver con la emigration de los pueblos

y que aun hoy vive en el âmbito de

la montana Pilatus». Estaba convencido
de que su sangre era «completamente
aria» y jamâs se cansö de llamar a los
franceses «galios», de describir las ca-

ras de los générales rusos como «jetas
acalcinadas y semiasiâticas» o de
describir a los mejicanos como «mestizos
de origen ario impuro». Las personas de

tez negra le recordaban a las focas.
Cuando Armin Meili rechazaba cla-

ramente a colaboradores y compatriotas

- entre ellos al genio suizo de la arqui-
tectura, Le Corbusier, - lo hacfa porque
consideraba que, o bien eran de raza

impura o no tenfan patria: «aün bajo el

peligro de que piensen que pertenezco a

las personas de pequeno espfritu, me
aferro con ambas manos a la tierra de mi
patria». Esta actitud fue parte de su
defensa nacional mental.

Por eso no sorprende que un nazi
alemân después de haber visitado la
«Landi» le susurré: «Usted ha hecho
esto muchfsimo mejor de lo que no-
sotros jamâs hubiéramos podido hacerlo

con nuestra propaganda polîtica.»
Para la mayoria de la gente de ese

entonces este aplauso vino del lado
incorrecte porque consideraban a la
«Landi» como «techo idflico y fâcil de

entender» sobre Suiza que servfa de

«defensa cultural y poh'tica contra el
totalitarisme extranjero mientras que su-

brayaba los valores nacionales», segün
lo expresa el historiador Hans Ulrich
Jost en su obra «Historia de Suiza y de

los Suizos» (tomo III, pâgina 131).
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